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Adiabática

Ivonne Coñuecar. Valdivia: Ediciones Kultrún, 2009.

Fernanda Moraga1

Se me hace 
imposible ha-
blar imperso-
nalmente de 
la escritura de 
Ivonne Coñue-
car. Las señas 
corporales son 
siempre un gui-
ño que abren una lectura ha-
cia dentro, un trayecto de la 
visión que va por detrás de las 
palabras. Y no solo por detrás, 
sino que también provoca el 
detenimiento en los cortes del 
lenguaje, en las frases sin ter-
minar, para ahuecar y anidar 
en la palabra fugada. Esa que 
habla en susurros y que de 
pronto se transforma en los 
agujeros de un silencio des-
bordado de contenido. Este 
potente sobre(a)salto ya me lo 
produjo el primer poemario de 
su trilogía, Catabática (2008). 
El libro que ahora reseñamos, 
la autora lo llama Adiabática y 
corresponde a la segunda par-
te de esta trilogía.

Ivonne Coñuecar recoge 
deliberadamente el nombre 

para este tex-
to poético, de 
otros asideros 
lingüísticos (cli-
matólogos, inge-
nieros, construc-
tores…), para 
apropiarlo y re-
escribirlo a tra-

vés del cuerpo de su lenguaje 
poético. Adiabático, dicen los 
escritos oficiales, corresponde a 
los espacios entre cuyo interior 
y exterior no es posible el inter-
cambio térmico. En Adiabática 
se presenta el repliegue de una 
sujeto (auto)clausurada dentro 
de sus territorios patagones, 
para desplegar una intenciona-
da (in)comunicación. 

Adiabática se divide en dos 
partes. La poeta llama a la pri-
mera “Política de las Caren-
cias [nada entra nada sale]” y 
la segunda, “Madres y Padres 
[todo queda nada vale]”. Cada 
parte del libro corresponde a 
posiciones de la escritura por 
las que la autora nos dibuja 
una sujeto suspendida “adia-
báticamente” como un eslabón 
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de subjetividad que volunta-
riamente se impermeabiliza, 
para poder recorrer, sin inte-
rrupciones ni ruidos externos 
y con la carnal potencia del 
lenguaje, la geográfica políti-
ca de la memoria:

…que me olvidara de las 
calles. a mí no se me olvida 
nada
de las calles. paseo con la me-
moria como manojo de tripas 
revueltas. 

Es así como la “Política de 
las Carencias” se transforma 
en política de las memorias, 
por donde se desplazan ex-
plosivamente las supresiones 
del olvido, del pasado, del 
presente y de los recuerdos. 
La poeta nos despliega, en 
este sentido, un espacio de la 
subjetividad colmado de rela-
ciones inestables, quebradas 
e insatisfechas. Se distiende 
como un lugar desestabiliza-
do por las tecnologías de la 
amnesia: “…quise una paz 
tan pequeña que la perdí. die-
cisiete años de anestesia”, dice 
la sujeto. Desde este emplaza-
miento de la enunciación, la 
protagonista se instala en el 
cruce simbólico entre su pro-
pia cronotopia degradada del 
cuerpo (la carencia como con-
tenido de la adolescencia) y la 
duración de una dictadura so-

bre los cuerpos. De este modo, 
se distiende en la escritura del 
texto una imprescindible polí-
tica de la memoria como lugar 
de sedición que construye un 
espacio de autonomía sub-
jetiva, desde el cual la sujeto 
explosiona sus réplicas insu-
bordinadas e irónicas. Ivonne 
Coñuecar instala y traza un 
cuerpo de la memoria que, 
aunque adiabático, posiciona 
una potente y resignificada si-
tuación de comunicación. Es, 
justamente, un escenario poéti-
co que se instala en la línea de 
fuego de las fugas del cuerpo 
anómalo (ciego, cojo, huér-
fano, indio, lésbico, travesti, 
adiabático) y desde el cual se 
alimenta permanentemente 
una subjetividad desmarcada 
de la heteronormatividad y/o 
de los mandatos de la cultu-
ra dominante. A partir de esta 
propuesta estética-política, se 
hace imposible eludir las con-
traseñas de lenguajes interrum-
pidos y de visuales trizadas, de 
conocimientos agredidos y de 
hablas incompletas:

	
soy feroz/ fría y llena de 

miedo como asesino huyen-
do/

circulo por noches reme-
diando los ocho y ochentas 
que no

tuve/ siempre gritando 
desde los bailes/ en las camas 
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gritando/ con las cortinas 
abiertas. nací hombre pero me

hice mujer.

Adiabática corresponde a 
una biográfica rota, a una sub-
jetividad en desarme y a una 
representación colmada de 
cicatrices que cercan el cuer-
po, con el lúcido objetivo de 
emplazar signos de malestar e 
irreconciliación con un contex-
to degradado al límite por las 
fuerzas violentas del engaño, 
la disimulación y la oferta ex-
hibicionista de un capitalismo 
que define la apariencia burda 
de los cuerpos. Este es el es-
pacio que se despliega en los 
poemas, situando en la escri-
tura una sujeto que volunta-
riamente se proyecta cercada. 
Una protagonista poética de 
la clausura, borroneada por la 
falacia de “la omnipresencia 
de la generación equis”, que 
interrumpe toda posibilidad 
de intercambio con este exte-
rior contextual y corporal ul-
trajado.

Dentro de este contexto que 
se manifiesta en el libro, la su-
jeto va recogiendo el temblor 
del desastre de su propia ex-
periencia, para hacer contras-
tar la fragilidad de los silentes 
y fantasmales cuerpos del ex-
terior con la fuerza expresiva 
de los propios trazos expe-
rienciales de su autoclausura. 

De esta forma, Adiabática com-
pone sus propias fugas por 
donde habla y dice, por don-
de pone en práctica el cuerpo 
de una política de la memoria 
personal, para agitar la sim-
bólica del recuerdo experien-
cial en toda su potencialidad 
crítica de reconstrucción y 
deconstrucción del cuerpo 
como desencaje, trinchera e 
interpelación. La sujeto del 
texto impide que su historia 
propia se transforme en una 
representación estática, irre-
versiblemente sellada bajo la 
gravitación de las rememora-
ciones y amnesias oficiales. La 
necesidad de desbordar una 
interioridad, sin transferir tér-
micamente sus deseos a otros 
cuerpos, provoca que la pro-
tagonista de los poemas inter-
pele a sujetos silentes, a modo 
de espectros carnosos que 
deambulan por sus recuerdos 
recientes. Se trata simbólica-
mente de “sus padres” y “sus 
madres” (que también son su 
padre y su madre), cuerpos 
instalados dentro de una filia-
ción en conflicto y que la pro-
tagonista distancia y aproxima 
para desplegar con urgencia 
las réplicas de su experiencia. 
Se refiere a la apertura volun-
taria de reconocimientos múl-
tiples de una sí misma de la 
alteridad, que se reinstala (in)
comunicada a través de un 
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beligerante, arraigado y sus-
tancial despliegue de la me-
moria como corporalidad po-
lítica.

A partir del trayecto de 
esta reseña, una de las lectu-
ras a la cual Ivonne Coñuecar 
convoca en Adiabática, es a la 
de introducirse en el trazado 
de una geográfica corporal 
como construcción política 
de sentido en el mundo. Esta 
geográfica corporal, al mismo 
tiempo se puede identificar 
en una (des)focalización y en 
una enunciación de discursi-
vidades que realizan delibe-
radamente relaciones multí-
vocas y complejas, en las que 
se involucra el miedo, pero 
también el deseo. Un miedo 
y un deseo que se fugan por 
las costras, por las heridas, por 
las ventanas del cuerpo de la 
sujeto y que siempre exhortan 
la pregunta fundamental que, 
implícitamente, siempre se 
hace la sujeto. Interrogación 
que cruza todo el texto y que 
tiene relación con la pregun-
ta por sí misma, por su propia 
contingencia a partir de su 
propia experiencia cotidiana, 
pasada y también actual. El 
texto se construye en territo-
rio de escritura-lectura que 
propone emplazarse en las di-
ferentes disposiciones de una 
yo poética que se desagravia 
en su silencio, el que perturba 

al decir, mostrar y nombrar. 
Así legitima su posición de in-
transferencia calórica entre su 
cuerpo y el de los/las demás, 
asumiendo la huerfanía como 
un lugar posible de construir 
experiencia y trazar historia 
y por eso, “Adiabática yo, me 
quedo” nos insiste la sujeto de 
los poemas.

Indudablemente, la escritu-
ra de Ivonne Coñuecar viene 
a interrumpir, continuar y so-
bre todo, a sustanciar la pro-
ducción poética de mujeres 
en nuestro país, empujando 
a repensar las estrategias, las 
genealogías, las autoridades y 
las autorías poéticas.

Nota

1	 Académica e investigadora de la 
Universidad de Santiago de Chile.


